Capítulo 44 – Julia

El olor a comida y los sonidos de música y diversión llegaron hasta Maximus y sus guardias aún antes de que entraran en el praetorium. Este había aceptado la invitación a cenar con la expectativa de establecer un primer contacto con el hombre dentro del círculo íntimo de Cassius que podía ayudarlo en su objetivo de frustrar la traicionera ambición del general. 

Cuando Maximus apartó la cortina en la entrada de la tienda de Cassius, lo que vio lo hizo detenerse bruscamente haciendo a su vez que los cuatro hombres distraídos que iban detrás suyo chocaran entre sí, murmurando maldiciones a causa de pantorrillas golpeadas y pies aplastados. Exasperado, Maximus se dio la vuelta para enfrentarse a ellos. 

· No logro entender a quién están protegiendo pero les aseguro que esta noche estoy a salvo de Cassius y él está a salvo de mí. ¡Quédense afuera!

Maximus se interno en la tienda y dejó que la pesada cortina cayera tras él. De inmediato fue asaltado por una mezcla de sonidos y una combinación de aromas como nunca antes había experimentado en un campamento militar. Todos sus sentidos se pusieron en alerta. Primero registró los olores. El aire húmedo y pesado estaba saturado de olor a especias, comida y vino así como de aromas a jazmín y agua de rosas. A través del humo vio mesas cubiertas de platos y bebidas. Detrás de ellas, separada del resto de la estancia por una cortina opaca, un grupo de músicos tocaba sus instrumentos, creando una dulce melodía que actuaba como fondo de animadas conversaciones salpicadas por risas, eructos y chillidos. A través de la cortina trasparente que se encontraba a su derecha, Maximus pudo atisbar formas humanas indistintas y éstas, obviamente, no eran todas masculinas. Dio un paso adelante y apartó la diáfana cortina, que flotó por un momento antes de caer nuevamente, esta vez a sus espaldas. Se detuvo otra vez para permitir que su mente asimilara lo que vieron sus ojos. “De modo que es esto”, pensó. “Así es como Cassius compra la lealtad”. 

Donde quiera que mirara vio a hombres y mujeres en diferentes estados de desnudez entregados a actividades sexuales de todo tipo, completamente despreocupados por su intimidad. Los cuerpos se retorcían sobre las suaves alfombras y los blandos almohadones así como sobre divanes sin respaldo, diseñados para una fácil intimidad. Vio cómo una mujer se arrodillaba y procedía a satisfacer a un tribuno mientras éste seguía conversando con otro hombre el cual, recostado en un diván, comía los bocados que una mujer completamente desnuda le ponía en la boca. Entre mordisco y mordisco, la pareja compartía besos húmedos y grasosos. Unos pocos hombres ignoraban las actividades carnales, prefiriendo disfrutar la comida o, simplemente, conversar con otros oficiales. Los sirvientes, portando bandejas de comida y copas, se movían libremente entre los invitados, ajenos al parecer a los actos sexuales que tenían lugar a su alrededor. 

Maximus calculó que había en la tienda alrededor de quince hombres y al menos veinte mujeres. Y qué mujeres. Cada una de ellas era espléndida y era obvio que no se trataba de prostitutas de las aldeas vecinas. Todas eran altas y delgadas pero de busto generoso, con cabello largo y sedoso que les caía suelto por la espalda y les llegaba hasta las caderas. A pesar de tamaña fuente de distracción, Maximus estaba decidido a completar su misión de esa noche: encontrar a un oficial con los dedos cruzados. Se dirigió hacia la seguridad de las mesas, donde podría merodear sin despertar sospechas mientras estudiaba la estancia. Tres largas mesas crujían bajo el peso de fuentes conteniendo carnes, vegetales, fruta, quesos, panes, pescados ... un festín como no había visto desde el día de su boda. Docenas de jarras de vino habían sido abiertas y consumidas y otras docenas esperaban su turno. Al aproximarse a la mesa, un sirviente le ofreció un plato y Maximus le agradeció con una sonrisa. Después, se dedicó ostensiblemente a inspeccionar la comida, eligiendo las porciones que le resultaron más tentadoras y saludando a cada hombre con un gesto, para luego bajar subrepticiamente la mirada hacia sus manos. Rodeó cada mesa al menos dos veces y, cuando la comida comenzó a caerse de su plato sobrecargado, se dio cuenta de que había exagerado.

· ¿Hambriento, general? 

Era la voz de Cassius. 

Maximus levantó la vista tan bruscamente que el plato que llevaba en su mano se inclinó y carnes y vegetales cayeron al suelo, formando una pila húmeda junto a la punta de una de sus botas. La hermosa rubia que iba del brazo de Cassius se adelantó rápidamente y sostuvo el borde del plato hasta que Maximus recuperó el equilibrio. Le dio las gracias con un movimiento de su cabeza y ella desplegó sus perfectos y blancos dientes en una sonrisa deslumbrante antes de volver a su posición original. 

· General -la voz de Maximus sonó sarcástica- Debió avisarme que tenía que venir en pareja.  

Cassius se echó a reír.

· Oh, no hace falta. Yo me ocupo de mis amigos. Me ocupo de todas sus necesidades -dijo Cassius mientras servía vino en un copón ornamentado y lo ponía en la mano libre de Maximus. 

· Eso veo -Maximus miró nuevamente hacia donde estaban las parejas pero fue distraído por dos mujeres que se le acercaron haciendo ondular las caderas, sus largas piernas visibles a través de los pliegues de sus delgadas túnicas, sus grandes senos apretados contra el tejido de tal modo que mostraban profundas hendiduras y pezones pintados de rojo. Una de ellas lo aferró por ambos brazos, haciendo que el vino se volcara sobre su mano y un muslo de pavo cayera al suelo. 

· ¡Ohhhh ... general! -chilló mientras le estrujaba los bíceps- ¡Pero si eres lo más hermoso que he visto en mucho tiempo! -la mujer ladeó la cabeza y lo miró a través de largas pestañas aleteantes- Pero llevas puesta demasiada ropa.

Sus manos se dirigieron hacia los cierres que había a cada lado de la coraza de cuero. Maximus se vio obligado a dar la vuelta a la cara en dirección opuesta cuando una mano le aferró la mejilla y una voz jadeante dijo:

· ¿Tienes hambre, general ...? ¿Hambre de alguna otra cosa?

Maximus se encontró a sí mismo mirando unos grandes ojos verdes pesadamente delineados de negro.

· Gracias, señoras, pero me las puedo arreglar solo.

Hizo rotar sus anchos hombros, derramando aún más alimentos y vino mientras se soltaba de sus manos. 

· ¿No te interesan las mujeres, general? -con un brusco movimiento de su cabeza, Cassius despidió a las contrariadas féminas- Me sorprende. 

· En este momento sólo tengo hambre de comida -respondió Maximus en lo que esperó que fuera un tono convincente- Pero, vaya mujeres. ¿Son locales?

· Oh, no. Son esclavas. Las más hermosas del imperio. Cada una de ellas elegida o criada personalmente por mí.

· ¿Criada? -Maximus obligó a su rostro a que no revelara su sorpresa. 

· Sí. Es toda una ciencia ... como cruzar caballos. Si fuera tú, general, aprovecharía la oportunidad. Están entrenadas para satisfacer a los hombres y harán lo que desees ... no importa lo que sea. 

Cassius dio un paso atrás y palmeó a Maximus en el hombro, haciendo que más alimentos cayeran a la húmeda pila que se había formado en el suelo y que su compañera soltara una risita. 

· Aliméntate, general, y después únete a la fiesta. Elige a la que quieras, aún si está con otro hombre. ¡Esta noche eres el invitado de honor!

Dicho esto, Cassius hizo que la mujer que estaba a su lado abriera la boca y deslizó su lengua dentro de ella tan hondo como pudo. Maximus vio cómo los músculos en la garganta de la muchacha se contraían ligeramente, como si se estuviera ahogando, antes de que ésta recuperara el control y respondiera como se esperaba. Las manos de Cassius se deslizaron por las nalgas de la mujer y estrujó su carne pálida mientras la apretaba contra sus caderas. 

Para cuando Cassius interrumpió el abrazo, Maximus estaba de regreso junto a la mesa donde le entregó el plato a un sirviente, su apetito completamente arruinado. Con la cabeza inclinada, contempló subrepticiamente a Cassius y se sintió satisfecho cuando el rostro de éste se transformaba en una mueca de enojo al darse cuenta de que su huésped no se había quedado a apreciar su actuación. 

Maximus tomó un trago de vino y reflexionó sobre lo que acababa de descubrir. Cassius compraba y criaba a esas bellezas para destinarlas a una vida de esclavitud sexual. Probablemente, en algún lugar de Roma, tenía guardadas niñas pequeñas que estaban siendo entrenadas para ocupar el lugar de estas mujeres cuando se hicieran viejas, quedaran embarazadas o enfermaran. Maximus se estremeció de repugnancia. Miró fijamente hacia delante, sus ojos desenfocados tratando de borrar los cuerpos que se contorsionaban en la periferia de su visión. Lleno de repugnancia y espanto, puso su copa bruscamente en manos de un sirviente y se dirigió hacia la puerta. Se iba de allí.

Casi había alcanzado la diáfana cortina de la entrada cuando escuchó una voz femenina llamándolo desde sus espaldas. 

· ¿General? ¿No disfrutas de la fiesta?

Maximus se dio la vuelta para encontrarse cara a cara con una exquisita pelirroja a la que había visto en los brazos de un tribuno de cabello gris.

· No -dijo y empezó a darse vuelta para alejarse. 

La muchacha lo tomó del brazo y lo trajo de regreso con una fuerza sorprendente; después, apoyó los pechos contra su coraza mientras le deslizaba una mano en torno al cuello y sus labios le acariciaban la oreja.

· Tengo mensajes para ti, señor.

Se echó hacia atrás y sonrió ante su expresión asombrada con unos deliciosos labios color coral y brillantes ojos azules enmarcados en espesas pestañas. Su piel impecable era como crema pura y su cabello rubio rojizo caía en una cascada de grandes ondas hasta sus caderas. Su túnica era de seda blanca entretejida con hilos de oro que brillaban a la luz de las lámparas. El corte revelaba el nacimiento de unos senos generosos y se ceñía en torno a una cintura pequeña, sostenida con un cinturón de oro trenzado. El delicado tejido se adhería a la curva de sus caderas y se abría adelante para revelar unas piernas largas y bien formadas. Maximus no pudo evitar quedarse mirándola. 

La mujer era apenas unas pulgadas más baja que él y sostuvo su mirada fácilmente. Su voz sonó un poco ronca cuando susurró:

· Ven y siéntate, general. Me di cuenta de que no comiste nada -sonrió- Luego podemos hacer algo más íntimo.

Maximus rehusó moverse.

· ¿Cómo te llamas?

· Julia.

· Julia -repitió Maximus sin saber porqué.

· Sí -dijo la joven apretándose nuevamente contra él. Le apoyó una mano en la mejilla, le lamió la oreja y le mordisqueó el lóbulo antes de susurrar- General Maximus, por favor, coopera. Esto es muy peligroso para ambos. Tengo mensajes del tribuno Marcellus. 

Maximus le rodeó la cintura con un brazo y con su mano derecha le envolvió la cadera, apretándola contra él. Le acarició el cuello con sus labios y preguntó:

· ¿Cuál es?

· Alto, delgado, cabello y barba gris, en la mesa del medio.

Maximus espió en la dirección indicada a través de los mechones dorados del cabello perfumado de la muchacha. El hombre que respondía a esta descripción cruzó el dedo medio de la mano derecha sobre el índice como para rascárselo y luego dio media vuelta. Era suficiente.

· De acuerdo, Julia. Escucharé lo que tienes que decir.

Julia deslizó sus labios por el cuello de Maximus y a través de su mejilla barbada para capturarle la boca en un rápido beso; luego, le mordisqueó el labio inferior y deslizó su lengua por éste.

· No debe parecer que estamos conversando, general, o los dos terminaremos clavados en una cruz -susurró junto a sus labios.

Lo tomó de la mano para alejarlo de la puerta pero Maximus la atrajo de nuevo a sus brazos y la besó apasionadamente en la boca para luego susurrar:

· ¿Cómo se llama el hombre que contactó a Marcellus?

La voz de Julia sonó ligeramente jadeante. 

· Claudius.

Maximus hundió sus dedos en el cabello de Julia y la besó en la frente, los ojos, las mejillas y los labios. 

· Guíame, Julia. Me acabo de dar cuenta de que tengo hambre.

Tomó el rostro de la muchacha entre sus grandes manos y le sonrió, sus ojos azules fijos en otros ojos de igual color. Las manos de ella se aferraron a sus fuertes antebrazos.

Julia estaba demasiado aturdida como para moverse. Marcellus no le había advertido que el general Maximus sería así. Era mucho más joven, atractivo y fuerte de lo que había esperado. Sus temores por el papel que le había tocado desempeñar en el complot se redujeron considerablemente. Junto a ese hombre se sentía segura. Le devolvió la sonrisa con otra muy genuina. 

Se acercaron a las mesas de la mano.

· No queda mucha comida, general, pero sé lo que es bueno y lo que no. ¿Te molesta si te preparo un plato?

· En absoluto. Gracias -Maximus retrocedió y chocó con Marcellus- Discúlpeme. Debería fijarme por dónde camino.

· Nada de eso, general -Marcellus le tendió su mano y Maximus la estrechó - Soy Marcellus, el tribuno mayor del emperador Cassius.

· Y, por lo que veo, muy leal. Ocurre que yo creo que Marcus Aurelius está vivo y bien y sigue siendo el emperador de Roma.

Maximus pudo ver que, a través de la estancia, Cassius seguía el desarrollo de la conversación con gran interés. También era consciente de que un oficial se había parado muy cerca de ellos mientras fingía inspeccionar la comida dispuesta en la mesa. 

· Bien, espero que podamos persuadirlo para que cambie de opinión, general. Un hombre con sus legendarias habilidades sería muy útil para un emperador que lo apreciara realmente -Marcellus lo miró de arriba abajo- Tal vez, jefe de los pretorianos ... ¿cómo le suena? No más campamentos en fronteras miserables.

· Sirvo a Roma como mi emperador considera que puedo hacerlo mejor, tribuno Marcellus, y siempre lo haré.

· Bien, veo que esta noche no voy a poder persuadirlo para que cambie su modo de pensar, general. Ah ... Julia lo está atendiendo. Tiene buen gusto, general. Lo vi rechazar a esas otras mujeres ... esperando a que la mejor esté disponible -Marcellus se echó a reír- Que disfrute de la velada, señor. Oh ... de paso ... si prefiere un poco de intimidad, en el fondo de la tienda hay alcobas acortinadas con divanes y almohadones ... muy acogedoras -Maximus siguió la mirada de Marcellus y vio un serie de pequeñas áreas separadas del resto de la estancia por una pesada cortina- No son muy eficaces en lo que hace a los ruidos pero algunos hombres prefieren no hacer un espectáculo delante del resto de nosotros -Marcellus se echó a reír y Maximus asintió.

· Aquí estás, general, un poco de todo aquello que es bueno. El cocinero personal del emperador es excelente -dijo Julia.

· Diviértase, general -Marcellus inclinó la cabeza ligeramente mientras Julia volvía a tomar a Maximus de la mano y lo conducía a la estancia central, donde había atisbado un diván vacío. Depositó el plato en una mesita, junto a una lámpara ligeramente humeante y mulló una serie de almohadones, apilándolos de modo de que Maximus pudiera recostarse en ellos. Cuando iba a sentarse, Julia lo detuvo.

· General, todo ese cuero se ve caluroso y rígido. ¿Por qué no permites que te ayude a quitártelo? - obediente, Maximus levantó los brazos y ella abrió los cierres con una habilidad nacida de la práctica. Pronto la coraza de cuero estuvo en el suelo, junto a la mesa.

· Así está mejor -Julia retrocedió para admirarlo. Ahora, Maximus vestía sólo una simple túnica color herrumbre de lana ligera que apenas cubría sus anchos hombros y le llegaba a la mitad del muslo, ajustada al cuerpo con un ancho cinturón de cuero. Sus musculosas piernas estaban desnudas, salvo por las botas acordonadas que le cubrían las pantorrillas.

· Aquí hace mucho calor, general. ¿No estarías más cómodo con sandalias? Podría buscar ...

· Estoy acostumbrado a las botas. Está bien así.

· Como quieras -Julia era plenamente consciente de que muchas de las mujeres la estaban mirando con envidia, aún mientras atendían a otros hombres.  No tenía la menor intención de permitir que ninguna de ellas pusiera sus manos sobre Maximus, así que movió su cuerpo de modo tal de bloquearles la visión una vez que éste se sentó.

Maximus se sentía particularmente tonto, reclinado en un diván mientras una mujer lo alimentaba. Pero estaba decidido a no ponerla en peligro por falta de cooperación. Jugueteó con su cabello mientras Julia seleccionaba pequeños trozos que le iba poniendo en la boca. Le besó los dedos antes de que los apartara. Deslizó sus manos por la piel sedosa de sus brazos haciéndola estremecerse y sonreír.

Maximus tragó un bocado y después preguntó:

· ¿De dónde eres, Julia?

Ella se detuvo con la mano a medio camino entre el plato y la boca de Maximus.

· Nací en Roma.

· ¿Eres esclava?

La mujer asintió.

· ¿Cómo sucedió?

· Nací esclava, señor. No sé quiénes son mis padres -se inclinó y lo besó, un largo, largo beso. Antes de volver a sentarse susurró- Haces demasiadas preguntas.

Maximus insistió.

· ¿Qué edad tienes?

· No estoy segura. Alrededor de dieciocho, creo.

Maximus bebió su vino mientras la estudiaba. Era, simplemente, la mujer más hermosa que jamás hubiera visto o imaginado y le enfermaba pensar en ella como en el juguete de Cassius o de cualquier otro oficial que la deseara. Suspiró pesadamente al pensar en las cosas que se habría visto obligada a hacer en su corta vida.

Julia se movió inquieta.

· No estoy haciéndote feliz -deslizó su mano hacia arriba por el muslo de Maximus y bajo su túnica antes de que él le aferrara la muñeca para detenerla

· Por favor, general. Se darán cuenta de que algo no está bien -susurró con urgencia- Suelo ser muy buena satisfaciendo a los hombres.

Maximus aflojó la presión que ejercía sobre su muñeca pero no la soltó.

· Soy casado -dijo suavemente.

· También lo son la mitad de los hombres que están aquí. Cassius es casado -le imploró con la mirada. Maximus volvió a suspirar.

· Ven aquí - dijo y la atrajo sobre su cuerpo, acomodándola con las piernas a los lados de sus caderas y los senos apretados contra su pecho. Con una mano le acarició primero la espalda y luego las nalgas mientras que, con la otra, le hacía acomodar la cabeza en el hueco de su cuello. Luego, susurró junto a su oreja-  Julia, no intento poner tu vida en peligro. Pero entiende esto: le prometí a mi esposa que le sería fiel y mantendré mi promesa no importa lo difícil que me resulte, ni lo mucho que te deseo. Ahora bésame y luego nos iremos a una de esas alcobas, donde conversar no es tan peligroso.

Maximus giró su cabeza y le capturó los labios en un beso que la dejó aturdida, explorándole la boca con su lengua. Cuando quiso interrumpir el beso, Julia se lo impidió, sellándole la boca con la suya. Podía sentir que Maximus estaba excitado pero ella también lo estaba ... y eso la sorprendió. Por fin retiró la lengua de su boca y le besó suavemente los ojos cerrados mientras él luchaba por controlar su respiración.

· Maximus -murmuró.

Sus ojos se abrieron de golpe.

· No me llames así -gruñó.

A Julia le encantaba lo profundo de su voz.

· ¿Por qué no?

· Es demasiado ... demasiado ... familiar.

· Maximus, estoy acostada encima tuyo. No hay prácticamente nada separando nuestros cuerpos, ¿y crees que llamarte por tu nombre es demasiado familiar? -se echó a reír y lo besó nuevamente. 

Maximus no pudo pensar en una respuesta adecuada y ella aprovechó su silencio para acurrucarse sobre su pecho, satisfecha de escuchar que su corazón latía tan apresuradamente como el de ella. Maximus la envolvió en sus fuertes brazos y la estrechó con fuerza.

· Maximus -suspiró junto a su pecho- El nombre te queda bien. Tan fuerte -permaneció quieta por unos momentos antes de erguirse y mirarlo a la cara, alborotándole el cabello con sus dedos- Pero tan gentil -su tono sonó ligeramente incrédulo- Los hombres no suelen ser gentiles conmigo, Maximus. No recuerdo haber sido abrazada antes.

Para su asombro, Maximus rezongó:

· Eres una de las razones por las que pienso hacer que Cassius  pague caro.

Dicho esto, Maximus rodó de costado y atrapó a Julia antes de que pudiera caer del diván, pasándole un brazo bajo las rodillas y otro bajo los brazos. La alzó como si no pesara nada y la apretó contra su pecho mientras se dirigía hacia la pequeña alcoba acortinada, pasando por encima o pateando a un lado todo aquello que se interponía en su camino. 
